UNA LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS
QUE BUSCA SU PROPIA LECTURA.   

LA LECTIO DIVINA. (1)
Presentación

Con este primer librito iniciamos una serie de ellos, que pueden ser muchos, con el objeto de ayudar a leer la Palabra de Dios de modo que produzca el fruto que se espera de su lectura en la Iglesia católica.


Tratamos de dirigir estos escritos a personas a quienes ya les ha llamado la atención la Palabra de Dios, y más,  les ha preocupado la función de la Iglesia católica en el ambiente en que viven.


Yo busco el llegar a estas personas, con las que vengo estando cercano desde hace casi 10 años, y deseo para ellas, en la Iglesia a la pertenecemos, que sean transformadas por la Palabra, leída en oración, en miembros que reciban y comuniquen vida en esta Iglesia católica.


En mi opinión, a estas personas no se las puede hacer tomar parte en un círculo bíblico, menos aún se las debe dar talleres o enseñanzas rápidas multiplicadoras de lo que se les presenta. La razón es porque el instrumento que manejamos es la Palabra de Dios, es decir, manejamos una revelación de Dios, empeñado en comunicarse con nosotros, de modo que le entendamos,  y el medio como lo manejamos es la oración, que es una relación personal con el Dios que nos vino a descubrir Jesús, el Hijo, el Enviado.


Por tanto, es muy poco lo que teóricamente se les puede decir acerca de la Palabra de Dios contenida en la Escritura y en la vida de la Iglesia, de modo que partiendo de un conocimiento teórico de ella puedan leerla hasta orar con ella. Más bien, veo en la intención del Dios de Jesús, que presenta esta Palabra, es que empecemos a leerla y que por el contenido de ella, descubramos que podemos orar con ella, y así llegar a un conocimiento práctico y casi entrañable del Dios que nos habla, y de Jesucristo que nos descubre a ese Dios que desea que nosotros hablemos con él hasta conocerle y amarle. 

 
Acerca de la Lectio divina,  después de enseñar a realizarla entre las personas que se interesaban en hacer los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, decidí escribir todo lo que había recogido hasta 1998, en una edición privada
, que repartí entre las personas, que en mi nueva situación de ministerio parroquial en la Parroquia en la continúo, se interesaron en  la lectura de la Biblia.


 Parte de este librito fue publicado y ampliamente difundido
. Pero siento que a la Escritura se debe de acerca la persona que de alguna manera ha sido “llamada”, porque pienso que la lectura del Libro Sagrado tiene que entrar en el llamado fundamental a la fe, entendida como relación personal conn {Dios, con el Dios de Jesús.

De aquí que, para llamar la atención sobre ese llamado, se me ha ocurrido compartimentar todo lo escrito en aquellas publicaciones y presentar la Lectio divina como una respuesta a algo concreto que, pienso que hay personas que desean conseguir. Los objetivos generales de la Lectio divina son muy lejanos, o muy imprecisos, o poco sentidos, entonces se hace necesario plantear la promesa de conseguir algo inmediato en lo que se esté concretamente interesado.


Ya sé, que esta manera de presentar la Lectio divina trae consigo muchas repeticiones en los distintos libritos que intento presentar. Pero el repetir fue siempre de la esencia de la práctica de la lectura bíblica.


La experiencia me dice que la Palabra quiere construir la Iglesia, por tanto este método de lectura se debe de hacer en la Iglesia, es decir, entre personas que intentan pertenecer a una comunidad eclesial. A tales personas van dirigidas todas estas notas.
Introducción


Uno de los primeros efectos que he observado en las personas que entraron en la lectura de la Palabra, usando este método, fue que aprendieron a leer, es decir, a fijarse en lo que leían, a enterarse del contenido de ese aviso puesto en la cartelera de una Empresa, en una página de periódico, en cualquier publicidad que cayó en sus manos, porque le interesa saber qué pone ahí, esto es, responder a ese aviso.


Y me di cuenta que esas personas se sentían felices, se enteraban de lo que supuestamente habían leído, y enseñaban a las demás a leer.


Así pues, este es el contenido de este primer librito, que se dirige a personas interesadas en concreto a aprender a leer, de enterarse del contenido de avisos, llamados, incluso propagandas políticas o anuncios publicitarios, hasta de lo que lees o estudias en un libro de texto, o en la novela que recorres en tarde aburridas, o en el esperar solitario de una peluquería, o en la consulta médica. Pero va dirigido, sobre todo, a los que desean leer la Palabra de Dios de modo que pueda ser un escalón por el que se asciende a la eficacia de los demás pasos, que en la práctica de la Lectio divina siguen al primer escalón, llamado, Lectura.


Conforme al título que hemos puesto a este trabajo, podemos estructurarlo en tres partes:


La primera será un pequeño tratado sobre la Lectura, tal como se entiende en este método de lectura católica de la Palabra de Dios, es decir, que el escalón, que el monje Guigo describe como lectura, se extiende a los dos escalones siguientes, a los que llamamos Lectura Meditación, porque es una meditación totalmente ajustada al texto que estamos leyendo, y Lectura Oración, por la misma razón, pues es una oración que sale del texto mismo, e incluso con las mismas palabras del texto.

La segunda parte del trabajo será otro pequeño tratado correspondiente a la calidad de esta lectura con la que insistimos en buscar “su propia lectura”, es decir, una lectura que llegue a descubrir lo que dice el texto, lo que nos dice el texto hoy, y lo que tenemos que decir nosotros a Dios, para que el proceso genere la contemplación, que es su escalón final.


Una tercera parte describe de una manera popular, los momentos o escalones de la Lectio divina.
.

Una motivación
Estas son palabras del Papa Benedicto XVI ante un congreso en los 40 años de la publicación de la “Dei Verbum”: 

           “La constitución dogmática «Dei Verbum», de cuya elaboración fui testigo al participar en primera persona como joven teólogo en las vivaces discusiones que la acompañaron, se abre con una frase de profundo significado: «El Santo Concilio, escuchando religiosamente la palabra de Dios y proclamándola confiadamente». 
“Son palabras con las que el Concilio indica un aspecto calificador de la Iglesia: es una comunidad que escucha y anuncia la Palabra de Dios. La Iglesia no vive de sí misma sino del Evangelio y encuentra siempre y de nuevo su orientación en él para su camino. Es algo que tiene que tener en cuenta cada cristiano y aplicarse a sí mismo: sólo quien escucha la Palabra puede convertirse después en su anunciador. No debe enseñar su propia sabiduría, sino la sabiduría de Dios, que con frecuencia parece necedad a los ojos del mundo. 
           ”La Iglesia sabe bien que Cristo vive en las Sagradas Escrituras. Precisamente por este motivo, como subraya la Constitución, siempre ha tributado a las Escrituras divinas una veneración parecida a la dedicada al mismo Cuerpo del Señor. Por esta razón, san Jerónimo decía con razón algo que cita el documento conciliar: la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo. 
           ”Damos gracias a Dios porque en estos últimos tiempos, gracias también al impulso dado por la constitución dogmática «Dei Verbum», se ha reevaluado más profundamente la importancia fundamental de la Palabra de Dios. De esto se ha derivado una renovación en la vida de la Iglesia, sobre todo en la predicación, en la catequesis, en la teología, en la espiritualidad y en el mismo camino ecuménico. La Iglesia debe renovarse siempre y rejuvenecer y la Palabra de Dios, que no envejece nunca ni se agota, es el medio privilegiado para este objetivo. De hecho, la Palabra de Dios, a través del Espíritu Santo, nos guía siempre de nuevo hacia la verdad plena. 
           ”En este contexto, querría evocar particularmente y recomendar la antigua tradición de la «Lectio divina»: la lectura asidua de la Sagrada Escritura acompañada por la oración permite ese íntimo diálogo en el que, a través de la lectura, se escucha a Dios que habla, y a través de la oración, se le responde con una confiada apertura del corazón. Si se promueve esta práctica con eficacia, estoy convencido de que producirá una nueva primavera espiritual en la Iglesia. Como punto firme de la pastoral bíblica, la «Lectio divina» tiene que ser ulteriormente impulsada, incluso mediante nuevos métodos, atentamente ponderados, adaptados a los tiempos. No hay que olvidar nunca que la Palabra de Dios es lámpara para nuestros pasos y luz en nuestro camino (Cf. Salmo 118/119, 105)”

Comentando este último versículo de este Salmo, “Para mis pies antorcha es tu palabra, luz para mi sendero” (Sal 119/118), el Papa Benedicto XVI se dirige a los jóvenes en su carta de 22 de febrero de 2006, preparando la XXI Jornada Mundial de la Juventud:
“Queridos jóvenes, os exhorto a adquirir intimidad con la Biblia, a tenerla a mano, para que sea para vosotros como una brújula que indica el camino a seguir. Leyéndola, aprenderéis a conocer a Cristo. San Jerónimo observa al respecto: "El desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo". 

“Una vía muy probada para profundizar y gustar la palabra de Dios es la lectio divina, que constituye un verdadero y apropiado itinerario espiritual en etapas. De la lectio, que consiste en leer y volver a leer un pasaje de la Sagrada Escritura tomando los elementos principales, se pasa a la meditatio, que es como una parada interior, en la que el alma se dirige hacia Dios intentando comprender lo que su palabra dice hoy para la vida concreta. A continuación sigue la oratio, que hace que nos entretengamos con Dios en el coloquio directo, y finalmente se llega a la contemplatio, que nos ayuda a mantener el corazón atento a la presencia de Cristo, cuya palabra es "lámpara que luce en lugar oscuro, hasta que despunte el día y se levante en vuestros corazones el lucero de la mañana". La lectura, el estudio y la meditación de la Palabra tienen que desembocar después en una vida de coherente adhesión a Cristo y a su doctrina”.
Con estas palabras del Santo Padre el Papa Benedicto XVI, queremos presentar este sencillo abrir los ojos a la lectura adecuada que permita seguir los pasos de esta manera de oración con la Biblia,  La Lectio divina es una manera de leer la Palabra de Dios que busca la contemplación, tal como se entiende este término dentro del proceso enseñado por este método de lectura. 

Siendo la contemplación un escalón en este método de lectura de la Palabra se hace necesario llegar a él y experimentarlo en profundidad, para que, como hemos leído del Papa en la presentación,  la Lectio divina sea en verdad, “Una vía muy probada para profundizar y gustar la Palabra de Dios”.
En palabras del Papa arriba citadas, la Lectio divina constituye “un verdadero y apropiado itinerario espiritual en etapas”. Habla de etapas que hay que recorrer. Etapas que hay que recorrer de una manera adecuada al fin que pretendemos. Nosotros buscamos la contemplación, etapa a lograr y actuar de este itinerario.

PARTE PRIMERA.  
UNA LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS.
Algunas notas sobre la Lectura. 

La Lecto divina es una oración privada. Dios me habla a mi personalmente, aquí y ahora, cuando leo con fe y amor su Escritura. Pero yo cuando leo, lo mismo que cuando oro, soy y sigo siendo, y acaso hay que decir que soy más que nunca, un miembro vivo del cuerpo vivo de Cristo que es la Iglesia. Es la Iglesia misma que lee y ora, quien busca y descubre un poco más al que es su Cabeza y su Esposo, a través de su humilde miembro que soy yo.


De aquí se sigue que todos los miembros de la Iglesia deben leer la Biblia, no solo con "ojos de esposa" como se decía muchas veces, es decir, con amor y con ternura, sino con los ojos de la Esposa, con los ojos de la Iglesia de la cual son miembros vivos. De aquí se comprende el gran abanico de desafíos que plantea el Concilio Plenario de Venezuela para crear nuevos ámbitos de comunión a todos los niveles de la Iglesia católica
. Y concretamente, únicamente se puede leer la Biblia “con los ojos de la esposa”, sabiéndose miembro activo de una pequeña comunidad en la Iglesia, sobre todo en la Iglesia parroquial.  

Es, pues, una lectura eclesial. No tiene cabida el "libre examen" en la Lectio divina. El interpretar como uno quiere sin tener en cuenta la Iglesia o contra la tradición de la Iglesia es una aberración intolerable, implica una autosuficiencia que lleva al error. Es preciso que la Lectio divina de cada uno de los cristianos sea una "lectura auténtica" respaldada y garantizada por la autoridad de Dios en la Iglesia. Es que la Biblia no puede interpretarse con seguridad sin la intervención de la Iglesia, y esto por la promesa hecha a la Iglesia de su asistencia permanente del Espíritu Santo. Sin embargo, si esta asistencia a la Iglesia del Espíritu Santo no nos dispensa de acudir al texto sagrado que ella permite leer siempre en su verdadero sentido, menos puede dispensar de recurrir a todos los testimonios de la verdad de la Palabra en el cuerpo místico de Cristo que constituye la tradición. 


Pero, antes, Dios mismo fue bien precavido para evitar la interpretación inadecuada de la Biblia, determinó que fuera escrita en forma de leyenda, fábula, cuento. Este género literario de una manera natural hace que el que lo lee, de manera debida, como se lee un relato, se involucre en el juego de los personajes, de modo que es llevado a vivir lo que ellos están viviendo, sin desentonar con una intervención ajena a la intención de autor, que por medio del escritor sagrado, es Dios.

Además, dice Luis Bouyer que, "conviene entender que la Escritura constituye como el núcleo de la tradición, de la que no se la puede separar para comprenderla, mientras que la misma tradición no puede organizarse más que en torno de la Escritura" 


Y por otra parte a la Escritura nunca se la puede separar de la Iglesia sin correr el riesgo de deformarla. El Señor abrió el "sentido de las Escrituras" a los de Emaús indicando que la Biblia es "el icono verbal" de Cristo.


Paul Evdokimov dice: "Hay pues que leer la Biblia  y escuchar a Dios en Cristo desde dentro de su Cuerpo, en la Iglesia. Desde el momento en que un fiel toma la Biblia se produce un milagro: un documento histórico aparece como Libro Santo completamente lleno de presencia. El grado de mi receptividad está en función de mi lugar ontológico en el Cuerpo, de mi vida en la Iglesia". De hecho es la Iglesia quien lee la Biblia desde que se abren sus páginas. Incluso a solas, se lee la Biblia comunitariamente, litúr​gicamente. Dios lo quiso así. El verdadero sujeto del conocimiento y de la comunión no es el hombre aislado, desgajado del Cuerpo, sino el hombre en cuanto miembro, el hombre litúrgico.


De los monjes antiguos, se dice, que "la Lectio divina encontraba su pleno desenvolvimiento en la oración litúrgica, de modo que el monje leía la Biblia con los ojos de la liturgia. Ahora bien, leer la Escritura con los ojos de la liturgia equivale, sin duda, a leerla con los ojos de la Iglesia".

Leer es una actividad

Ortega y Gasset decía: "No se olvide la lectura es siempre una colaboración". Y Péguy: la verdadera lectura es "el acto común, la operación común, del que lee y del que es leído"


La Lectio divina es esto en grado sumo: la aventura de un hombre aprisionado en la red de la Palabra y el curso imprevisible de la Palabra en la existencia del hombre. Se trata de asimilar la Palabra y al mismo tiempo, de integrarnos en la Palabra -la Palabra de Dios está viva-. Se trata de enfrentarnos no con un mensaje de Dios, no con una doctrina, sino con la voz misma de Dios. Se trata de rehacer personalmente, de revivir, la experiencia del compromiso de Dios con el hombre en una historia que culmina con la Encarnación de la Palabra y que ha dejado huella escrita, pero viva, en la Escritura.

Esa actividad se despierta por el interés por la Escritura.


Una de las razones por las cuales los monjes tenían interés por la Escritura es la convicción de que existe un lazo entre la vida monástica y la Palabra de Dios. Estaban persuadidos de que hay una profunda unidad entre las fases sucesivas de la Historia de la salvación, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, y el punto culminante es el misterio pascual en el que todo monje y todo cristiano debe participar reviviéndolo, renovándolo en sí mismo. 


Ahora bien esto no puede verificarse si cada uno no se apropia los misterios de que hablan las Escrituras que cuentan tales historias. Además, estaban convencidos que el  mismo Espíritu que inspiró las Escrituras sigue actuando en los que leen y procuran experimentar la realidad de la que la Biblia nos habla.


En otras palabras, la Lectio divina es una lectura activa porque quien la practica debe de adaptarse a lo que dice la Escritura. Hay que revivir las aventuras del pueblo de Dios en el desierto, el evangelio, la vida de los apóstoles, la de los primeros cristianos. Tales experiencias responden a las necesidades de todos. 


En suma, la historia de la salvación es una acción en la que el lector de la Biblia participa intensamente, experimentando los estados interiores de los santos del Antiguo y Nuevo Testamento, reproduciendo sus virtudes, evitando sus vicios, imitando su penitencia…


Todo lo anterior se consigue porque el género literario que usa la Biblia es el relato. Es la fuerza del relato mismo la que mantiene un interés creciente por la Escritura toda, sostiene a lo largo del día metido en el texto mismo, estando como pendiente del desarrollo del acontecimiento descrito que parece que continúa en pleno desarrollo.   



Leer activamente las palabras y hechos del Señor significa "sentir con Cristo", transformarse de algún modo en Cristo. Leer activamente significa volcar en la lectura nuestra personalidad entera en una lectura que se puede llamar "lectura integral" porque penetra imaginación, inteligencia, afectividad.
Leer de manera debida, como se lee un relato

Se ha dicho muchas veces que la Biblia es el libro de los "buscadores de Dios", y la Lectio divina es una tarea propia de los buscadores de Dios. Buscar es siempre un esfuerzo. La Lectio divina exige una perseverante aplicación a ella. Jamás es un pasatiempo espiritual, una recreación piadosa. Siempre ha sido una tarea muy seria, muy grave, muy ardua. En las reglas monásticas la Lectio ocupa un lugar parejo al trabajo físico. 


San Benito dice que la Lectio representa el ejercicio del hombre interior, ejercicio que requiere total atención, la enérgica aplicación de las potencias del alma. Implica una gran firmeza de ánimo para escrutar, captar y comprender la Palabra de Dios. Hay que aplicarse a ello con perseverante esfuerzo.


Mucho tuvieron que luchar contra las dificultades de tipo subjetivo, el cansancio de los monjes y la debilidad humana, fustigando el que, después de haberlos transcrito con gran esfuerzo y belleza ahora "se les deja dormir en las bibliotecas", " el individuo está poco dispuesto a leer, con la atención y la total dedicación propias de la Lectio divina. Perseverar en ella, cueste lo que cueste, supone una voluntad casi heroica”. San Benito reprime severamente toda negligencia, en sus reglas.


Se añadían dificultades de tipo objetivo derivadas de la naturaleza misma de la Escritura. Pues, la lectura de la Biblia es una lectura austera en muchísimas páginas. Una razón es sus oscuridades, la dificultad de interpretarla correctamente. Incluso el Evangelio las presenta. Un autor benedictino resume la doctrina de Casiano: "Cristo cerró y oscureció con palabras místicas los misterios del Evangelio", de tal manera que traídos entre las manos, no pueden ser vistos sino sólo de aquellos 'a quienes el Señor de la llave de la sabiduría' sin la cual cuantos silogismos y formalidades se aprenden en las escuelas, aprovecha poco".


La lectura de la Escritura es austera, porque es una "palabra viva y enérgica. más tajante que espada dedos filos". Palabra viva como Dios, que es Dios de la Vida, tiene la actividad que es el poder de Dios actuado: penetra hasta lo más recóndito, donde el espíritu sobrenatural empalma con el espíritu vital. Y allí le obliga al hombre a tomar posición, sin que sea posible otra cosa que el compromiso. Por eso la Lectio divina es una aventura peligrosa. Se convierte a veces en lucha cuerpo a cuerpo con Dios. Encontrarse con Dios es a menudo doloroso.


Pero todo esto pertenece a la naturaleza misma de la Lectura de Dios. En ella se busca a Dios y se busca para encontrarlo. Unas veces nos consolará, otras nos juzgará, otras nos pedirá esto o aquello. Precisamente, porque la Palabra me puede exigir hoy algo que no me exigió ayer, debo permanecer abierto y atento para escuchar lo que me exige", dice Urs von Balthasar.

La Biblia es un libro de relatos. 


La Biblia constituye una colección de relatos centrados en el pueblo de Dios. Jesús cuenta relatos. El mismo es un relato, una leyenda. La Biblia contiene proverbios y leyes,  pero todo en forma de relato. En la Biblia Dios escribe una historia para comunicar valores. Dios, que conoce muy bien la  naturaleza humana, cuando quiso enseñarnos valores y las profundas lecciones de la vida, lo hizo por medio de relatos.


La Biblia es una lectura de la historia de la acción de Dios en un pueblo. Es el camino más profundo para comunicarse Dios,  y en consecuencia, es el camino para transmitir la Palabra de Dios a los demás. Por eso, el relato es el estilo, el género literario en que fue escrita la Biblia. Además, Dios nos envió una historia viva: Jesús. Hemos de educarnos con la seriedad de los relatos. 


Tenemos que cambiar nuestra manera de mirar el estudio bíblico. Los maestros de Lectio Divina deben tener la confianza de que están siguiendo un método que es antiguo y al cual la Iglesia le ha tenido confianza siempre, y deben hacer crecer la confianza en el método que están utilizando.


Esto es lo que sucede en la Iglesia hoy en día. Este método se está convirtiendo en algo muy importante en la Iglesia nuevamente. En todas partes del mundo lo están realizando y se está llegando a que todo el pueblo de Dios comprenda cómo leer la Biblia.

PARTE SEGUNDA.  
QUE BUSCA SU PROPIA LECTURA 
Una lectura deseada en sí misma

Porque es una lectura que busca la contemplación
, nos vamos a detener más concretamente en lo que hemos especificado como su propia Lectura,  es decir, enterarse en lo que dice el texto hasta llegar a conocer la intención del autor al escribir el texto.

.


La Lectio divina hunde sus raíces en la religión judía, en el uso de la sinagoga, en la "meditación" o relectura de la Biblia propia de los rabinos y sus discípulos. Pero hay que esperar a Orígenes para que su práctica aparezca con claridad y ya perfectamente perfilada.

Orígenes, que aprendió este método de los maestros judíos, considera la Lectio divina como la base de toda vida ascética, de todo conocimiento espiritual, de toda contemplación.

La vida espiritual del cristiano, sigue diciendo Orígenes, el famoso maestro alejandrino, es la Escritura leída, meditada, comprendida y vivida. La Biblia, junto con la Encarnación y la Iglesia es la manifestación sensible de la presencia del Logos en la historia, es la voz misma de Cristo que se dirige a sus fieles a través de la Iglesia. De ahí que todo fiel cristiano deba dedicarse asiduamente a la "Lectio divina". La penetración en el misterio de Cristo por vía de la Escritura se realiza progresivamente, y su comprensión profunda no tiene lugar sino después de una lectura insistente e ininterrumpida por la oración.


Todos los Padres de la Edad de Oro repiten las ideas de Orígenes sobre el papel de primer orden que desempeña la lectura sagrada en la vida contemplativa. Leer la Escritura es obligación principal de todo cristiano. Puede decirse que la liturgia es, en gran parte, una Lectio divina compartida: alterna la lectura de la Biblia con su meditación en el canto de los Salmos y en la homilía; pero para que aproveche debe ser fecundada por la lectura personal, en privado, que resulte como una prolongación de la Palabra de Dios hecha en comunidad.


San Juan Crisóstomo, San Ambrosio de Milán, San Cesáreo de Arlés decían que lo que se realiza en la Iglesia ha de seguir haciéndolo el cristiano en su casa, para "apropiarse" la Palabra de Dios. 


Para San Gregorio Magno la Lectio divina es lo esencial de la vida del cristiano perfecto que es el que sabe leer la Escritura, a condición de entender que su lectura compromete la vida entera.


San Juan Crisóstomo se indignaba cuando oía decir que el leer la Escritura era cosa de monjes; no, -decía-, es cosa de todos los que se precien de ser cristianos. Ya los solitarios y cenobitas más antiguos practicaban la "lectura divina" y aprendían de memoria largos pasajes de la Escritura, para meditarlos sin cesar. 


Casiano insiste en el poder renovador espiritual contenido en la lectura directa de la Biblia. En los siglos V-VI, la Lectio está institucio​nalizada en los monasterios. San Cesáreo dispone que, después de las dos horas ordinarias de lectura, una de las monjas lea en voz alta por espacio de otra hora mientras las demás trabajan. Para poder dedicarse a la Lectio divina era preciso que tanto los monjes como las monjas supieran leer. San Pacomio manda que todo novicio aprenda a leer, "aunque no quiera". San Cesáreo de Arlés ordena a las monjas, "todas aprendan a leer". "Todo el que quiera que se le llame monje, no tiene derecho a no saber leer".


Entonces gustaba leer en voz alta, porque leían no solo con la vista, sino con la boca y con los oídos, escuchando las palabras que iban pronunciando. Esto no excluye que buscaran la soledad del dormitorio para leer y orar con más recogimiento.

Es un método muy estricto.

El método de Lectio Divina tiene una disciplina y por lo tanto, deben de aprender cuál es el método, y practicarlo.  


Aquellos a quienes se les propone deben de tener un gran aprecio de la Palabra de Dios. Ese aprecio puede surgir al presenciar los signos que utiliza la Iglesia con respecto a la Palabra: Proclamarla con toda solemnidad, presentarla a la asamblea; traerla en procesión, bendiciendo al pueblo con ella, usando incienso para honrarla; después de la  lectura, levantándola en alto,  para que el pueblo la vea, y sobre todo, considere el gesto de besarla el sacerdote. Establecemos, pues, como punto de partida necesario, un gran aprecio de la Palabra de Dios. 

Deben de entender, además, el  por qué este método es practicado en la Iglesia católica: debido a que Dios se comunica por medio de ella, toca, transforma, guía. Y, con esto, poseer un gran deseo de vivir una vida comunitaria en la Iglesia, que consideramos como un misterio de comunión, comunión de los santos, de los transformados por la acción de la Palabra de Dios. 

Así pues, enseñamos a leer, siendo el fin que buscamos con esta lectura la transformación en miembro de la Iglesia católica. Enseñamos a hacer una lectura con un método probado que es adecuado al fin que se pretende.


Este método de lectura es el método católico de leer la Palabra, es decir, leemos por perícopas, o conjunto de textos que tienen un episodio completo, constituyen un relato contentivo de los valores que se busca comunicar al que lee la Palabra, por este método que aquí se enseña. 
La liturgia de la Iglesia cuida desde siempre de presentar estos textos en una lectura que se llama “corrida”, de modo que toda la Biblia quede leída a lo largo de tres ciclos en los domingos, y de dos ciclos en los días de semana, en los años pares e impares.

Creemos que el maestro de Lectio divina debe de vigilar el método, y exigirlo estrictamente, sobre todo en el sometimiento al texto, sin salirse de él, incluso cuando se trata de enriquecer la lectura con los textos que se especifican al margen de la Biblia o con las notas de pie de página, exigiendo volver siempre al texto.  


El maestro de Lectio divina debe de ser un hermano, que sin pretender que “le llamen maestro o guía”, se goza en que por el sometimiento al texto, y tomado por él, no suceden, ni la escapada a ideologías que separan del propósito del autor al escribirlo, y de la pasión de la comunidad que lo experimento como proveedor de la alegría de creer, ni la subida al protagonismo de la persona que lo quiere usurpar para significarse. 

Otro punto a notar sobre el método. El método es el mismo para todo el mundo. Todos nosotros debemos ser humildes frente a la Palabra de Dios. Y todos somos ricos frente a la Palabra de Dios. Estas palabras de Jesús pueden iluminar lo que estamos diciendo: "Te doy gracias, Padre, porque has escondido estas cosas de los sabios y entendidos y se la has revelado a los sencillos". 


Tenemos que cambiar nuestra manera de mirar el estudio bíblico. La Lectio Divina es el mismo método para todo el mundo. Nos reúne a todos como miembros de una misma familia. Las personas, que como “maestros de la Biblia”  son enviadas a promover ese método de lectura deben tener la confianza de que están siguiendo un método que es antiguo y al cual la Iglesia le ha tenido confianza siempre. Así crecen en confianza en el método que están utilizando. 

Este método se está convirtiendo en algo muy importante en la Iglesia nuevamente. El Concilio Plenario de Venezuela al decidirse a “entregar la Biblia al pueblo”, estableció también el enseñarlo a leer, porque se dieron cuenta que había algo que estaba mal en la enseñanza bíblica
. Hay que despertar  confianza en el método de Lectio Divina. Que en todas partes del mundo lo están realizando y se está llegando a que todo el pueblo de Dios comprenda cómo leer la Biblia.

Una lectura adecuada

El método de Lectio Divina tiene una disciplina. Por lo tanto se debe de aprender cuál es el método y practicarlo. Los maestros de Lectio divina deben ser muy estrictos respecto al método cuando lo estén enseñando
.


Deben de hacer entender bajo qué presupuestos este método debe ser practicado: 

- Un gran deseo de que Dios llegue al hombre, le toque, le transforme, le guíe. 


- Y un deseo, no menos grande, de llegar a vivir una vida  comunitaria en la Iglesia, que es la comunión de los santos, es decir, de los transformados por la Palabra. 
Transmitiendo valores, cultura

Los maestros de la Lectio divina deben de hacer caer en la cuenta de que leemos relatos para identificarnos con sus personajes, lo cual implica sentimiento, corazón, imaginación y cosas todas subjetivas y dinámicas. Los relatos vehiculan recuerdos, valores y cultura. En cada cultura los relatos son el  medio por el que la cultura transmite valores.


Los relatos transmiten cultura. Los padres "cuentan" a sus hijos. Así es como una familia trasmite sus valores a sus hijos, los ayuda a tener el sentido de la dignidad y del valor. Cada cultura transmites sus valores mediante relatos.


Los valores se transmiten sin que la gente se de cuenta. Lo hace de modo indirecto, encarnados en personajes atractivos que influyen en lo que se transmite. Con relatos se nos pueden comunicar cosas muy profundas.

Un tema propiamente inagotable

Lectio divina significa "lectura de Dios", y a Dios nunca acabamos de leerlo. Al tratarse de un arte de estudiar el corazón de Dios, según una frase de San Gregorio Magno, Papa, la lectura de Dios participa, en cierto modo, de la infinitud de su objeto propio. Al leer la Biblia, los Padres no leían los textos, sino a Cristo vivo, y Cristo les hablaba. Por eso, cuanto más se la estudia más cualidades se descubren en ella, más ricos se presentan los múltiples aspectos que presenta.


Hoy existe en toda la Iglesia, particularmente en los monjes, el deseo de restaurar plenamente una practica cristiana que con el tiempo se había descuidado, olvidado, desvirtuado y oscurecido.


La experiencia que tengo es que las personas que han sido notifica​das acerca de este modo de lectura de la Escritura, sobre todo los monjes y monjas, se han hecho en poco tiempo en profesionales y especialistas de este método de lectura. Digo, que son todas las personas, porque este método no fue inventado por los monjes, ni constituyó jamás un monopolio monacal, sino que pertenece a todos los cristianos, y incluso, a la humanidad entera. Dios escribió para que todos le leyéramos, y no nos cansáramos nunca de leerlo.

Experiencias de hoy


Hay fraternidades extendidas por todo el mundo que practican la Lectio divina. 

Por ejemplo las fraternidades de la Virgen de los Pobres. Su Regla habla de dedicar a la Lectio una hora al día. Así dice su regla: 

"No puedes prescindir de este alimento cotidiano, con el que Dios te fortalecerá el espíritu y lo ayudará a orar mejor. Esta lectura, si la haces bien, será cada vez más un encuentro con Dios, una oración. Es ante todo la lectura de la Biblia; por eso se llama Lectio divina, porque la Escritura es la Palabra de Dios, y cada día Dios te hablará en ella. Debes recibir la Palabra en tu alma con infinito respeto y en la pureza de un corazón de niño, que sea enteramente escucha y acogida. tratarás de encontrar en ella la voluntad de Dios sobre ti. Debes creer en la presencia de Jesús en esas palabras, a través de las cuales, él te habla al corazón. Para ayudarte a venerarla, una Biblia abierta estará siempre presente en el oratorio. La Biblia debe ir formando tu alma poco a poco. Debería llegar a constituir tu única lectura. No podrá serlo desde el principio, pues la comprensión del texto sagrado pide un esfuerzo serio de reflexión y asimilación, y además tu corazón no será lo bastante puro ni bastante despegado de los goces de la propia inteligencia. Pero a medida que el Señor te despegue de ti mismo, irás prefiriendo cada vez más su sola Palabra". 

Una oferta para todos


El dialogo entre Dios y el hombre es un hecho establecido por el Creador cuando todos los días bajaba a hablar con él, cuando el hombre "se paseaba por el jardín tomando el fresco". El pecado del hombre destruyó brutalmente la familiaridad con Dios en que había sido creado. Y el hombre perdió esa dulce y entera libertad de expresión que le permitía hablar a Dios como un hijo habla a su padre, “como un amigo habla con su amigo”, en frase de San Ignacio de Loyola. El hombre perdió a Dios y Dios perdió al hombre. Y desde entonces Dios buscó al hombre y el hombre tienen que buscar a Dios.


Buscar a Dios es una ocupación absorbente. Abarca toda la vida y toda la persona. Hay que buscar a Dios donde está: en los hombres, en los acontecimientos, en la Eucaristía, en lo íntimo de nuestro propio ser.. Hay que buscarle evidentemente en el cumplimiento de su voluntad. Pero la búsqueda personal y el encuentro personal con Dios se verifica en el diálogo. Para la tradición cristiana primitiva el dialogo con Dios tiene dos tiempos: la lectura y la oración.


San Cipriano de Cartago aconsejaba a Donato: "Sé asiduo tanto a la oración como a la lectura. Ora habla tu con Dios, ora habla Dios contigo". San Jerónimo dice al anacoreta Bonoso: "Ora oye a Dios cuando recorre por la lectura los libros sagrados, ora habla con Dios cuando hace oración al Señor". San Jerónimo escribe a su discípula Eustoquia: "Sea tu custodia lo secreto de tu aposento y allá dentro recréese contigo tu Esposo. Cuando oras, hablas a tu Esposo; cuando lees, él te habla a ti"

San Ambrosio de Milán dice: "A Dios hablamos cuando oramos, a Dios escuchamos cuando leemos sus palabras". San Agustín, comentando el salmo 85 dice: Tu oración es una locución con Dios. Cuando lees te habla Dios; cuando oras tu hablas a Dios"


El Concilio Vaticano II: "Recuerden que a la lectura dice la Sagrada Escritura debe acompañar la oración para que se realice el diálogo de Dios con el hombre, pues 'a Dios hablamos cuando oramos , a Dios escuchamos cuando leemos sus palabras'" (Dei Verbum, 25).


PARTE TERCERA  
LAS ETAPAS O MOMENTOS DE LA LECTIO DIVINA

La Iglesia católica pone en manos de sus fieles su Libro sagrado, la Sagrada Escritura. Los niños, quienes al lado de sus padres, están llamados a entrar en la rutina de la misa dominical, ves que se lee un libro, el cual se presenta a la gente y se besa después.

Este libro que se lee dentro de la ceremonia más solemne que tiene la comunidad eclesial, la Celebración de la Santa Misa dominical, es el mismo que se le entrega en la catequesis, condimentado en pequeñas publicaciones.


Y sin más preparación ponemos a leer la Biblia a la gente. Ahora bien, es preciso tener en cuenta estas sencillas cosas que aquí escribo. Es decir, se trata de un libro de la Iglesia, que antes he visto que se lee en la iglesia parroquial a la que asisto a Misa dominical, de una manera muy solemne, y que se le trata con cariño, pues se le besa. Es un libro grande, bien encuadernado, con el cual, se ha visto algunas veces, que se bendice a la Asamblea.


Por experiencia se sabe que el género literario en el cual está escrita toda la Sagrada Escritura cristiana es el relato, la leyenda, el cuento. Este género literario tiene un encanto grande para los niños, y sobre todo para la gente sencilla cuya imaginación funciona con toda su natural eficacia.
 


Y les entrego en una hojita lo que escribo a continuación. Esta hojita contiene los pasos o escalones de la Lectura orante, en su edición popular, y añado otra hojita, con el modo de su práctica en la distribución de la semana.

Después, cada uno de los sectores de la Parroquia hizo sus versiones, en creativos esquema, según se tratara de adultos o niños.

Los escalones de la Lectio divna

1. La lectura inventario.

Consiste en leer y releer el texto lentamente, tranquilo, y si es posible, en alta voz. Leer con atención buscando imprimir en los ojos, en la memoria y en el corazón el texto bíblico en su literalidad, sin correr inmediatamente al significado.


Se lee con atención, unción y respeto, y de manera seguida, una y varias veces, el texto seleccionado hasta hacerlo familiar. Luego, se lee por partes, en unidades de sentido para facilitar la memorización parcial o total. Hay que saber bien el texto para poder comprenderlo. No se memoriza lo que no se ha entendido. Leer bien el texto es escucharlo en profundidad, refiriéndolo todo a Jesucristo, Palabra del Padre es “aprender a conocer el corazón de Dios en las palabras de Dios”.


Se lee en clima de oración (no se trata de un estudio), de modo que sea una lectura activa y pasiva, privada y eclesial por la comunión con toda la Iglesia que lee la misma  Palabra.


El propósito de la LECTURA es permanecer en la Palabra y que la Palabra permanezca en nosotros estableciendo una relación vital con ella.


Evitemos que el recuerdo de cuanto ya sabemos sobre el texto apresure nuestra lectura.


Se puede intentar, luego de la lectura, reconstruir el texto, haciendo una ronda e invitando a que cada participante recuerde un pedacito del texto. Es muy común que entre todos se construyan hasta los más mínimos detalles. Atenerse a lo que dice el texto. No interpretarlo.


Se trata de prestar una escucha tal que se pueda convertir en obediencia a la Palabra. La pregunta fundamental que nos hacemos en este escalón de nuestro itinerario de lectura orante es: “¿Qué es lo que dice el texto?”.
2. La lectura reflexiva.


Fijémonos cómo se inicia el texto, como concluye, cuáles son sus articulaciones, los sujetos, los verbos, los tiempos de las acciones, los adjetivos, los movimientos. Este trabajo debe ser realizado lápiz en mano, subrayando estas cosas en nuestro texto. Descubriremos cosas que no habíamos visto en una primera lectura y el texto comenzará a revelarnos sus riquezas.


Hemos de fijarnos con sosiego: quiénes son los protagonistas, qué hacen, quién habla, a quién, etc.


Buscando comprender la Biblia con la Biblia, es decir, en su contexto, nos ayudamos con la lectura de los textos paralelos consignados al margen o en las notas. Así la lectura se alarga  en torno a ese trozo se reúnen otros acontecimientos, figuras y temas que aclaran y profundizan nuestra comprensión.


En este momento se descubren y se aportan los elementos literarios, lo que sabemos sobre el género literario, el lenguaje, el estilo, se observan los detalles, las partes en que está dividido. 


Se descubren y se aportan los elementos históricos, lo que sabemos sobre la situación histórica del pueblo en aquel tiempo, se analizan los personajes que aparecen, qué sabemos de ellos.


Aportar los detalles sociales, políticos, económicos, geográficos, culturales y religiosos que nos permitan reconstruir la época y la sociedad en la que fue escrito el texto leído.


Es preciso descubrir cuál es el mensaje del texto para el pueblo de ese tiempo, en las circunstancias históricas que hemos considerado antes, y cómo lo expresaron en los términos literarios que hemos tenido en cuenta antes.


La pregunta fundamental es “¿Qué dice el texto en su contexto?”.

Una nota muy importante. En la lectura de la Escritura el Dios de Jesús, el Padre, el creador de todas las cosas, el Ausente se hace presente,  con la única condición de que en nosotros exista la capacidad de recibirlo.

3. La lectura meditación.

Se trata de "rumiar" el texto bíblico percibido por mí como palabra de Dios. Es el momento de “sacarle jugo al texto”, encontrarle sentido y relación con mi vida personal y de la comunidad. La palabra leída atentamente debe de bajar de la inteligencia al corazón y a la voluntad. El lugar de la oración es el corazón. Sólo así se convertirá en obediencia al Espíritu de Jesús. La Meditación es la prolongación normal de una lectura bien hecha.


Se trata de actualizar, comparar lo que dice ahí con las situaciones que vivimos hoy, y dejar que la Palabra las ilumine y nos guíe en el mejor camino. Releer el texto, repitiendo -en voz baja o alta- alguna palabra o frase que nos ha parecido central y detenerse en ella tanto cuanto nos hable al corazón; dejar que esa palabra cale y nos interpele.


Memorizar algunas frases que personalmente nos tocan más; rumiar las ideas centrales y confrontarlas con la propia vida para que, la Palabra que es “viva y eficaz”vaya iluminando, purificando y sanando ala vida. Así es como la transforma.


Hay que tener paciencia y perseverancia en este momento para no divagar, y generosidad para dejarse criticar por el Espíritu a  través de la Palabra.


Hay que escuchar a Dios que habla desde los acontecimientos que vivimos, que sufrimos y que vislumbramos como semillas de esperanza. Se trata de escuchar a Dios que nos habla con su Palabra desde la historia que compartimos.


Es el momento del diálogo con la Palabra: ¿qué misterio de Dios me es revelado?, ¿qué comportamiento sugerido?, ¿qué modos de pensar u obrar reprobados? ¿qué experiencia mía presente o pasada me está recordando? ¿qué personaje se me está expresando como hablándome?


Se trata de referir el texto a nuestra persona y a nuestra vida, pero teniendo fija la mirada del corazón en la Palabra, en Dios que se nos revela y nos habla.


Y emergerán del texto los valores permanentes y los sentimientos profundos. Los comportamientos de Dios con nosotros: su bondad, providencia, perdón misericordia, paciencia. Los sentimientos del hombre: temor, alegría, esperanza, miedo, duda, soledad.


Lo importante de este escalón es responder a la pregunta: “¿Qué me dice el texto?” 

4. La lectura oración.


De la meditación brota la oración como respuesta al Señor que ha hablado. La escucha de la Palabra nos mueve al diálogo con el Padre, y con el Hijo. San Ignacio añade, con la Virgen María y, tal vez lo primero de todo, con Ella.


Ahora nos toca responder a las invitaciones, a las inspiraciones, a los estímulos, a los mensajes que Dios nos dirige en su Palabra entendida en el Espíritu Santo.


Hasta aquí el acento recaía en la escucha de Dios que habla en la Palabra. Ahora entran en juego también el corazón y los sentimientos. Nos toca responder


Es el momento de responder a Dios que nos llama. ¿Cómo rumiar la Palabra de Dios (meditación) sin entablar con ella un diálogo (oración)?

Aquí se expresa al Señor una respuesta orante, a El que nos ha hablado en la lectura, y la meditación.


Se hace de la manera más adecuada. En expresiones de alabanza, súplicas, acción de gracias, petición de perdón, admiración, gratitud, intercesión.


Oremos con confianza, dejémonos llevar con simplicidad por lo que el texto ha suscitado en nosotros. Oro con el texto –hago mía la Palabra- y brota la oración viva.


Tomemos, pues, cualquier invocación que tal vez se encuentre en el texto mismo, o transformemos en oración las palabras del texto deslizando en ellas nuestros actos de  fe, amor, abandono al Señor, procurando restituir en oración lo que la Palabra nos ha dado.


Aquí el único maestro es el Espíritu que ora en nosotros. San Agustín dice bellamente: “Si el texto es oración, ora; si es gratitud, alégrate; si es un texto de esperanza, espera…”


La pregunta fundamental en este tercer paso es: “¿Qué es lo que el texto me hace decir a Dios?”

5. Contemplación.


Toda oración cristiana debe tender a hacernos contemplar en la fe las realidades divinas que Dios mismo nos ha revelado y dado. ¡No tengamos miedo a esta palabra!


La contemplación nos proporciona una nueva mirada sobre Dios, el hombre y el mundo, y revela cuál es su voluntad para con nosotros, para elegir, según Cristo, como El, aquí y ahora. La contemplación verdadera lleva a compartir con los hermanos, y a convertirla en acción, mediante el encuentro con los hermanos.


La Palabra se realiza en nuestra vida, se transforma en acción de Dios y nuestra: testimonio, anuncio evangelizador y compromiso con los hombres.


Fijando la mirada interior en el misterio de Dios Padre-Hijo-Espíritu Santo, contemplemos con actitud de adoración, alabanza, ofrenda, abajamien​to.


La contemplación es una oración del corazón, es una relación íntima, personal, que el Señor da a los creyentes.


Es una experiencia de fe, por la cual, más allá de las palabras, los signos, los hechos, los mensajes, llegamos a comprender que el Reino de Dios está presente en nosotros; que Dios mismo, infinitamente trascendente, nos es, sin embargo, íntimamente próximo.


La oración profunda, la contemplación, es un don de Dios. A nosotros nos toca el probar con hechos que lo deseamos y nos preparamos a acogerlo cuando el Señor tuviere a bien dárnoslo. Los santos nos enseñan a desear y a pedir este don al Señor.


Permanezcamos allí el tiempo que hayamos reservado para la Lectio divina, reclamando pacientemente a la obediencia nuestras facultades espirituales. Lo más lo hará el Espíritu Santo que guía las cosas de Dios y da de ellas la comprensión y el gusto.


La contemplación nos hace vivir la alegría de ser y sentirnos hijos de Dios, de sentirlo como Padre y de hacer con gozo su voluntad. Sin la contemplación todo se vuelve pesado como costosa ejecución de mandatos, preceptos y obligaciones.


A veces tendremos la sensación de no llegar a ninguna parte. No nos preocupemos, no es una meta que debamos conquistar con nuestras fuerzas.

No huyamos, no demos oído a la sensación de vacío, no cedamos ante el nerviosismo que se podrá experimentar de diversas maneras.

APÉNDICE
La práctica de la Lectio divina

Fijado como texto para la lectura orante el Evangelio del Domingo siguiente, establecemos que cada día de la semana se dedique al escalón correspondiente. Son 5 los escalones que proponemos. Son siete los días de la semana. La experiencia que me acompaña, incluso para iniciarse en este método de oración, es que no debe de exceder de una semana la consideración completa del texto fijado.


El Domingo, después de la celebración de la Eucaristía, deben estar los miembros de la comunidad que lo practica, totalmente preparados para asumir ese compartir que debe de organizarse para seguir los itinerarios de Iniciación cristiana de adultos, o cualquier otra estrategia de reunión.

LA  MANERA  DE  INICIAR LA ORACIÓN DE CADA DÍA
ADICIÓN: Preguntarme, ¿A dónde voy? ¿A hacer qué?

1er paso: LUGAR TRANQUILO. Puesto, postura, hora, tiempo, entorno.

Serenarme, relajarme, pacificarme. Canto una canción, rezo  una oración, un salmo de memoria.

2º paso: ME PONGO EN LA PRESENCIA DE DIOS  

Pienso un rato, “Dios está conmigo..” “Me mira...” estoy así  hasta que llegue a sentir reverencia...

3er paso.- PIDO A DIOS, A JESÚS, A LA VIRGEN MARÍA
Que este tiempo de oración sea de provecho para mí y para Él.

Que consiga el fruto que busco aquí: APRENDER A ORAR.

EL RITMO DE LA LECTURA
	ITINERARIO DEL MÉTODO
	APLICACIÓN 

	Lectura Inventario: 

(Lunes)
	· Me doy cuenta de LO QUE DICE el relato

· Familiarizarme con las palabras.

· Tomo conciencia de lo que dice.

· Lo leo varias veces

· Este relato quiere decirme algo, tocarme, transformarme

	Lectura Reflexiva: 

(Martes)
	· Busco la relación de los elementos del relato

· Lo leo de nuevo

· Trato de meterme en el relato, “como si presente me hallase”

	Lectura Meditación:

(Miércoles)
	· Me pregunto ¿qué ME ESTÁ DICIENDO

       ahora el relato?
· Recuerdo experiencias semejantes que me sucedieron o que suceden ahora.

· Todo esto me tare MOCIONES: que son indicaciones de lo que el Señor quiere cambiar. 

	Lectura Oración:

(Jueves)
	· Más despegada del texto

· Dios me ha hablado. Ahora me pongo a hablar con Él, ¿qué RESPONDO YO a Dios?

· Oración de acción de gracias, de alabanza.

· Oración pidiendo perdón

	Lectura Contemplación: 

(Viernes)

	-     En ella sucede el ENCUENTRO con Dios:

· Se trata de MOCIONES: presencia de Dios que entra en mi vida.

· IMPULSOS que se reciben como venidos de fuera, que son la acción del Espíritu que debemos seguir. 


LA MANERA DE TERMINAR LA ORACIÓN

ADICIÓN: El examen de la oración.

¿Cómo me ha ido? ¿Se ha dado la petición? ¿Qué ocurrió en mi interior?: Tomar conciencia de las mociones, ¿a dónde me llevó tal impulso?

RESUMEN

En la Presentación incluimos el propósito que nos guía al proponer esta publicación. 

Estamos propiciando con el Concilio Plenario de Venezuela, y con toda la Iglesia que está preparando el próximo sínodo de Obispos bajo el tema de “La Escritura en la vida y en la misión de la Iglesia”,  este método de leer la Biblia, lectura orante, entregar la Biblia al pueblo, como se propone nuestro  Concilio Plenario, para enseñarla a leer la Palabra de Dios y el Evangelio en particular, por medio de este método que estamos presentando.


 Establecemos como punto de partida necesario, un gran aprecio de la Palabra de Dios, debido a que Dios se comunica por medio de ella, toca, transforma, guía. Y como otro preámbulo necesario, un gran deseo de vivir una vida comunitaria en la Iglesia, que consideramos como un misterio de comunión, comunión de los santos, de los transformados por la acción de Dios.

La Lectio divina es un método de oración privada, nunca ha sido una oración comunitaria, ni siquiera entre los monjes. Pero siempre le ha seguido a esta oración privada, el deseo de compartir lo que Dios iba transformando en ellos. Como en toda oración, los maestros de la vida espiritual han enseñado a situarse en un ambiente adecuado y hacerla preceder y seguir de un marco de oración que le llaman, como San Ignacio de Loyola, “Las Adiciones”. Es necesario, no olvidar nunca estas Adiciones.


Leer la Escritura es obligación principal de todo cristiano. Se trata de rehacer personalmente, de revivir, la experiencia del compromiso de Dios con el hombre en una historia que culmina con la Encarnación de la Palabra y que ha dejado huella escrita,  pero viva, en la Escritura.  En suma, la historia de la salvación es una acción en la que el lector de la Biblia participa intensamente, experimentando los estados interiores de los santos del Antiguo y Nuevo Testamento, reproduciendo sus virtudes, evitando sus vicios, imitando su penitencia…


Todo lo anterior se consigue porque el género literario que usa la Biblia es el relato. Es la fuerza del relato mismo la que mantiene un interés creciente por la Escritura toda, y sostiene a lo largo del día metido en el texto mismo, estando como pendiente del acontecimiento descrito que parece que continúa en pleno desarrollo.   



Cada cultura transmite sus valores mediante relatos. Los valores se transmiten sin que la gente se de cuenta. Lo hace de modo indirecto, encarnados en personajes atractivos que influyen en lo que se transmite. Con relatos se nos pueden comunicar cosas muy profundas.


Añadimos una pequeña in iniciación de los pasos de la Lectio divina  
INDICE
PRESENTACION

INTRODUCCION
Una motivación
PARTE PRIMERA. UNA LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS.

Algunas notas sobre la Lectura. 

Leer de manera debida, como se lee un relato

La Biblia es un libro de relatos. 

Leer es una actividad. 

Esa actividad se despierta por el interés por la Escritura.

PARTE SEGUNDA: QUE BUSCA SU PROPIA  LECTURA
Una lectura deseada en sí misma
Una lectura adecuada.
Es un método muy estricto.
Transmitiendo valores, cultura.
Un tema propiamente inagotable.
Experiencias de hoy
Una oferta para todos
TERCERA PARTE: LAS ETAPAS O MOMENTOS DE LA LECTIO DIVINA
La lectura inventario
La lectura reflexiva

La lectura meditación

La lectura oración

La contemplación
APÉNDICE

La Práctica de la Lectio divina
La manera de hacer la Lectura orante

RESUMEN

� La lectura orante de la Biblia. Lectio divina. Mariano Fuentre, S.J. Parroquia –San Ignacio de Loyola Maturín. Edo. Monagas. Venezuela


� La lectura orante de la Biblia. Lectio divina. Mariano Fuente S.J. Colección Las Fuentes.San Pablo


� Concilio Plenario de Venezuela. Doc 2. “La comunión en la vida de la Iglesia en Venezuela”. Doc. 11. “Instancias de comunión del Pueblo de Dios para la misión”.


� Contemplación es un término propio de este método de lectura. Su contenido lo encontrarán más abajo, y den otros folletos de esta colección. En otros contextos significa otra cosa.


� Concilio Plenario de Venezuela. Doc 1. “La proclamación profética del Evangelio de Jesucristo en Venezuela”., 106


� En Venezuela usamos EL PAN DIARIO DE LA PALABRA, publicación mensual de ediciones San Pablo.


� Lo mismo la descripción de las etapas que su práctica, fue lo primero que puese en sendfas hojitas para entregarla a los que se iniciaban en el método, para que son más empezasen a leer. El dividir el escalón Lectura en dos pasos, de inventario y reflexiva, es cosa mía, para recalcar el leer.
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